
Ing. Víctor Daniel Regalini, palabras en representación de los Homenajeados por sus 50 años 

de trayectoria profesional quienes adquirieron la categoría de “Activos Honorarios”  

 

Buenas noches a todos en nombre mío y de mis colegas que me acompañan en esta 

noche tan hermosa, les queremos agradecer su presencia a todos, a las autoridades nacionales, 

provinciales, municipales y especialmente a las del Colegio de Ingenieros de la provincia de 

Buenos Aires por esta gran fiesta que estamos celebrando.  

Quisiera hacer una reflexión respecto a nuestra profesión, más que la profesión sino 

como hemos llegado hasta aqui. Pienso que cada uno tiene su experiencia y ha logrado el 

objetivo pasando por diferentes circunstancias. En mi caso particular soy fruto de un hogar muy 

humilde, mi madre llegó a 3er grado en la primaria y mi padre a 2do grado; sin embargo, nos 

inculcaron el esfuerzo, el tesón y que se pueden conseguir las cosas si uno tiene perseverancia. 

Después tengo que agradecer también a mi esposa que me acompañó en momentos 

difíciles porque la carrera ha sido larga. Me casé durante la carrera, tuve una hija y mi nieto que 

esta acá era chiquito cuando me recibí; pero lo que quiero significar es que nuestro país le da 

oportunidad a todo el mundo, hay que saber aprovecharla. Si uno se cruza de brazos y espera 

no va a llegar a nada, pero si se esfuerza se puede. Esto es una demostración que se puede 

hacer.  

Nosotros vivíamos en San Justo y vivo ahí todavía, toda la vida. En una época trabajé en 

Pacheco y tenía 5 horas de viaje, de San Justo a Pacheco, de Pacheco a la Universidad 

Tecnológica en Medrano y de Medrano a San Justo de nuevo, 5 hora de viaje por día. Había que 

llegar a las 6 de la mañana a la fábrica, me levantaba a las 4 y llegaba, y pude estudiar y gracias 

a Dios me pude recibir y a veces la gente dice “no tuve la oportunidad”, pero la oportunidad 

está, hay que aprovecharla. Nadie se la va a regalar, pero hay que apoderarse de las 

oportunidades. 

Nuestro país tiene educación gratuita, yo soy fruto de eso, y no es poco decir que es 

gratuita y de excelencia, entonces por qué en lugar de llorar no aprovechamos las 

oportunidades que tenemos hoy. Con todos los problemas que podemos tener hay 

oportunidades. En nuestro país, todos lo conocen, yo lo recorrí bastante, tuve la oportunidad de 

hacerlo y hay miles de oportunidades y el que quiere trabajar, trabaja, lo que hay que hacer es 

arremangarse, buscar la oportunidad y hacerlo. 

Hay momentos difíciles, a veces las cosas no se dan como uno quiere. Nosotros con 

nuestra fábrica podríamos haber llegado mucho más lejos, lamentablemente circunstancias 

ajenas a nosotros impidieron que siguiéramos, si viene una cosa importada que es más barata 

que la materia prima que tengo que usar para fabricarla, indudablemente no puedo competir. 

Bueno eso nos pasó y tuvimos que cerrar. 

Yo pienso que muchos de los que están acá han tenido experiencias similares, pero la 

idea que yo quiero dejar acá es que se puede. Hay que hacer el esfuerzo y se puede. En 

Argentina se puede progresar, lo que pasa es que nada es fácil en la vida. 

Por último, quiero hacer un agradecimiento que redondea todo y quiero agradecer a 

Dios que me sostuvo en épocas muy difíciles y me sostiene hasta el día de hoy y yo pienso que 

ese es el mejor regalo que les puedo dejar, que confíen en Dios y él hace, él obra. Gracias.  


